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EXPLIC-ACIÓN 

OE LOS SUPLEMENTOS

1 . — H o ja  d e  p a t r o n e s

número 5 3 .— A brigo  S ilv ia  
( ¿ r d ta d o A  2 ^ e n e ¡te x t o ) ;
Sa lid a  de baile ( grabado  
B  25 en e l texto) ;  M atinée 
Georgelte (grabado C  26 
en !■ texto). —  Véanse las 
explicaciones en la  misma 
hoja.

2 .— H o ja  d b  d ib u jo s  
núm en. 53 , —C inco dibu­
jos variados.

3 .— F ig u r í n  il u m in a ­
do . —  T rajes de com ida ó 
de recepción.

P y h ’íc r  Ira ie .— D e ter­
ciopelo y  otomano rubí.
L a  parte posterior de la 
prim era falda es de terci • 
pelo liso tu l;'. E l  delante­
ro, adornado de bordados 
de aplicación sobre ter­
ciopelo de dicho color, 
está separado de un paño 
bordado sobre el mismo 
terciopelo por un pliegue

de otomano grueso del propio color. T única drapeada y  cuerpo 
de otomano grueso rubí. E i  cuerpo está bordado en las m angas, 
y  en el delantero á  modo de peto.

Segum U  tra je . —  F a ld a  funda de terciopelo verde liso, con 
fran jas de m oaré verde separadas. T única de tafetán verde ele­
gantem ente recogida y  sujeta con un broche. D tapería del p u f

de terciopelo verde, prendida a l corpino de puntas, que tam ­
bién  es de terciopelo verde liso. Bordado de oro en las m angas 
y  al rededor del descote. F ichú  de crespón blanco, m etido den­
tro  del corpino.

1  y  2 , — A b r i g o s  d© i n v i e r n o

DESCRIPCIÓN 

DE LOS GRABADOS

1 . — P e l l i z a  C o n d e sa  
DS F l a n d e s ,  de fe lp a ne­
gra  , guarnecida de piel 
de zorro azul. L a s  m angas 
fruncidas se unen bajo la 
dtapería W atteau , coloca­
d a  á  la  esp ald a ; esta dia- 
pería es de seda y  tercio­
pelo bordado. U na gracio­
sa  capucha recoge en 
los hombros unida a l cuello 
de p iel, y  1. rm ina en una 
iw rla  de seda. F 1  delante­
ro del ab rigo , guarnecido 
con una tira de p ie l, va 
abrochado recto. Som bre­
ro de terciopelo de color 
de tabaco, atlornado con 
pájar-/'. pintad. , de color 
de rosa de diferentes tono» 
y  beige y  con un encaje di.- 
color beige. B ridas de fe l­
pa de color de tabaco.

2 .— .A b r ig o  C A rm en , 
de otomano grueso de co­
lor verde bronce, guarne­
cido de castor. L a  falvia, 
lisa, está p l i^ d a  á  p lie­
gues gruesos y  unida bajo 
una aplicación de borlas, 
de color adecuado al abri­
go. L a  espalda es muy 
entallada. L a  manga c s ií  
fruncida en la  espalda. 
V arias aplicaciones ador­
nan los hombros y  sujetan 
adem ás el faldón recogido. 
Esta  v isita se abrocha á  un 
lado con grandes bolones 
m uy labrados. Sombrero 
de terciopelo de c o lo r  
verde bronce, cubierto de 
encaje negro; lazos de fai- 
lie  verde bronce y  pluma» 
de Color de rosa.

3  y  4. — B o l s a  p a r a

PAPELES DE MÚSICA, d„ 
]>año, de tercio|>dn .í 
quiere de badana. .Se boi- 
ila  á  tres centimelros del 
borde la  guirnalda cuyo 
dibujo damoc de tamaño 
natural en  el n.“  4. Por 
ilcniro está forrada de 
d a , la  cual se dobla en uno 
de los cvtrem os de m ane­
ra  que forme un bolsillo 
destinado á  contener el pa­
pel de música en la  bolsa.
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a N u m e r o  5 3

E ¡  bordado se ejecuta a l pasado, á  punto de lanza y  á  punto 
de cadeneta con sedas de colores vivos, á  gusto de la  persona 
q u i lo haga.

5 .— P u n t i l l a  d e  g a n c h it o . — L as estrellas que forman 
la s  ondas se  venden ya hechas, pero se pueden reemplazar  con 
unas estreilitas de ganchito, las cuales serán de algodón encar­
nado ó  azul y  lo demás de hilo crudo. E s ta  puntillla  se ejecuta 
a l la i^o  y  para e llo  es preciso hacer prim eram ente un borde 
de cadenetas d el l a ^ o  que se desee; despu ís las cuatro vueltas, 
formando enrejado y  termiimndo por las estrellas y  las dos úl­
tim as vueltas que constituyen ¡as ondas.

6  .  T i r a  d e  b o r d a d o  R e n a c im ie n t o . — E ste dibujo
puede servir para guarnecer trajes d e  señoras y  de n iños, y  
hecho con sedas de colores, para muebles. S e  ejecuta á  punto 
de festón y  punto de rueda. Tam bién puede em plearse esta 
tira para dibujos de aplicaciones, de raso sobre 
paño ó  de paño sobre felpa, destinados i  adornar 
tapetes de m esa, lambrequines, etc.

7 .— T a p e t e  d e  c a Ra m a zo  d e  J a v a  6 de 
tela gruesa de color. Nuestro m odelo es de tela 
gruesa de color, por e l estilo d el cañamazo de 
Ja v a . A l rededor se hacen muchas vueltas de 
cuadros bordadt» á  punto de lanza con lana de 
dos tonos. Estos cuadros van  separado* con ca­
lados que se obtienen sacando cierto numero de 
hilos del cañamazo, como lo indica el dibujo.
E l  centro del tapete form a un cuadro bordado 
tam bién á  punto de Unza. E l  borde está ador­
nado con un  fleco de la  misma tela .sujeto con un 
festón.

8 .— S o m b r e r o  G a m in  para señorita, de fiel­
tro de color g r is , guarnecido con cintas de felpa 
plateadas y  un ave de la s  Islas. E l  a la  levantada 
está forrada con una tira  de astrakan.

9.— S o m b r e r o  L i s a  para señorita, de fieltro 
de color gris, guarnecido con plum as de faisán 
sujeta-s con un broche de p lata oxidada.

10 .— T r a j e  d e  b a i l e .— F ald a de cola larga, 
de paño de L y o n  de color crem a con bordados 
Pom padour; el delantal v a  recogido á  ambos 
lados, bajo unas quillas de felpa de color de rabí

3.-B o lsa  para papeles de música

4.-Bordado de la  bolsa para papeles de música

5.-Pun tilla  de ganchito

azabaches azules. E s ta  falda cae sobre otra fa ld a de encaje 
negro debajo de la cual hay un viso  de raso negro ; el corpiño 
de la  falda-funda se abre formando un ángulo agudo sobre una 
cam isola de encaje negro adecuada á  la  fa lda. E l  U ldón iz­
quierdo se recoge sobre la  cadera. V arios broches de cuentas 
blancas cierran el corpiño por delante y  en los hom bros. U n 
penacho de cuentas azules y  de brillantes adorna los cabeEos. 
G uantes d e  Suecia de color de m adera. A ban ico  de encaje 
negro. L a  falda de debajo es de brillantina.

2 .” — T ra je  de reu nión  para señ orita .— En agu a de tafetán 
blanco, adornada de volantitos plegados. U n  gran  volante de 
encaje form a la  sobre-falda. .Sobre esta falda de encaje caen 
unos faldones de albornoz, de tafetán blanco, guarnecidos con 
madroños y  agrem anes de color crem a, cuyos faldones reco­
gen la  sobre-falda de encaje. Corpiño con puntas guarnecido 

á  un lado con una draperia; e l otro lado de! 
corpiño es de cintas form ando tirante h ácia  el 
hombro y  atravesando una cam isola de encaje. 
Lazos en los hombros, de raso color crem a y  
felpones adecuados. C ollar de perlas y  un grupo 
de plum as crem a en la  cabeza.

3 .” — T ra ie  d e baile D uquesa. —  Este  traje 
se com pone de una fa ld a de debajo de tafetán 
verde-caña, term inada por delante en un bullo- 
nado sobre el cual cae la  falda de encaje ruso 
drapeada y  sujeta con pájaros de colores. Un 
segundo faldón de felpa verde-m usgo separa 
e l prim ero de la  cola y  está guarnecido con una 
vuelta de encaje color de c a ñ a , guarnecida 
de perlas de oro. Corpiño y  co la  D uquesa, de 
felpa de color verde m usgo. E l  corpiño está ro­
deado de perlas de oro; dos draperlas, la  una de 
color de caña y  la  otra de encaje, lo terminan 
por arriba. U n  pájaro vuelve h áéia el hombro 
la  manga de encaje. Grupo de pájaros en la ca ­
beza.

4 .“ — T ra je  d e baile., para señorita, de seda de 
la  In dia , fondo de color crem a con rayas b lan ­
cas y  de color de rosa. L a  túnica está abierta 
por delante sobre una enagua de seda blanca. 
E l  corpiño, de punta por delante y  faldón por

6.-T ira  de bordado Renacimiento
sujetas ai corpiño y  terminadas en unos a la ­
m ares de seda de color de rubí con fleco. 
L a  parte posterior de la  falda es muy ancha 
y  se recoge form ando dos conchas desigua­
les. U n a guirnalda de rosas sale de la  cade­
ra  derecha viniendo á  concluir sobre el puf. 
K l corpiño, abierto por delante, se prolon­
g a  formando quillas á  los lados. Pcto-abol- 
sado de paño de L y o n . lierta de alamares 
de seda de color de ru b í, form ando hom ­
breras caídas y  adornadas con flecos. U na 
guirnalda de rosas v a  colocada sobre el 
hom bro izquierdo. U n a  m edia luna de bri­
llantes en el centro del corpiño. Peinado 
M anon con rosas en los cabellos. Guantes 
de Suecia blancos.

II  y  1 2 .— T rajes  del F igurín  iluminado, 
vistos de espalda.

1 3 .— G o r r a  N a p o l it a n a  para señorita, 
de terciopelo de color de granate, guarneci­
da de astrakan negro. L a  punta de la  gorra 
se dobla y  se sujeta al a la  con un broche de 
]ilata v ie ja , y  en el lado opuesto se coloca 
una ala formando penacho.

1 4 . — G o r r a  V i o l e t a , de terciopelo 
verd e , formando pliegues rayados, reunidos 
en e! centro bajo la  cola de un ave  colocada 
en forma de penacho. E sta  gorra  está guar­
necida con plum as de lofoforo.

15  á  2 3 .— T r a je s  d e  b a i l e  y  DE r e ­
u n ió n , para señoras y  señoritas.

i . “— T ra je  Renacim ienSo, para gran ban­
quete.— P'aJda-funda D iana de Poitiers, de 
terciopelo negro con faldones adornados de 7. -Tapete de cañamazo de Java

detrás, v a  abierto con tirantes, sobre una 
cam iseta de gasa de seda blanca. Fstos 
tirantes de terciopelo de color de grana­
te , cortados á  modo de cola de golondri­
na, rodean la  cam iseta y  term inan en un 
lazo la igo  flojo , quedando sujetos á  los 
hombros con unas escarapelitas de raso 
blanco que cierran también las m angas.

S-” — T ra je  de b a ile , jia ra  señorita. I.a  
falda de gasa de seda blanca, está com ple­
tamente bullonada sobre la  falda inferibr de 
tafetán y  adornada con rombos de perlas 
finas. Corpiño de seda b lan ca, bordado de 
rosas silvesttc-s, prolongado por delante con 
cintas que form an la igas  conchas un tanto 
rccc^ d a s  y  sujetas con un ram o de rosas. 
E l  corpiño es de hechura de frac por detrás 
y  las haldetas largas están recogidas foman- 
do conchas. Tirantes-solapas de la  misma 
tela recogidos tam bién en form a de conchas. 
U n a draperia de gasa va sujeta al hom bro 
con rosas silvestres, como la s  que h ay  en la 
falda y  en el ram o d el corpiño. E n  la  cabe­
za la  misma clase de flores.

6.®— T ra je  d e teaíro, pata  señora jo ven . 
E l  vestido es de terciopelo de color n aca­
rad o , y  se compone de una cola la rga  y  de 
un redingote con faldones, abrochado á  un 
lado por m edio de presillas adornadas de 
jierlas encarnadas y  de color de ám bar de 
dos tonos; e l m ism o bordado adorna los 
liordes d el redingote. V ario s ram os de flo- 
recillas rosadas, cierran las presillas y  el 
co llar de terciopelo nacarado. L a  fa ld a e>
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8.—Sombrero de jovenoita

9.0 T ra je  M anon , para señorita. L a  falda, de tafetán de color
de rosa pálido, form a grupos de pliegues de abanico, sujetos con 
lazos de terciopelo negro, que caen sobre e l volantito plegado de 
la falda de debajo. L a  túnica, a b iertay  elegantemente drapeada, 
es de bengalina de color de rosa. E l  corpino de puntas está 
adornado con draperías de gasa color de rosa y  una guirnalda 
de hojas de raso d el m ism o color que cae en form a de banda 
sobre la  falda. U n  collar de terciopelo negro colocado á  manera 
de ñchú, se sujeta’ con un lazo a l delantero del corpiño. U na 
iw ineta de fantasía en la  cabeza.

A  2 4 ,— ABRtGO S i l v i a , de felpa rayada, guarnecido con una 
tira de castor. R icas  aplicaciones de pasam anería adornan las 
m angas y  la  espalda. Kalda plegada á  anchos pliegues, de faille 
de color de nutria, con vueltas de terciopelo del mismo color, en 
cada pliegue. T única drapeada por delante á  manera de delaii' 
ta l, de faille de color de nutria, con ancho borde a l b iés, de ter­
ciopelo. Som brero de felpa adecuado a l abrigo.

B  2 6 . — S a l i d a  d e  b a i l e ,  de lan illa  anillada de color crema 
con las m angas adornadas de plumón de cisne. Cuello redondo 
tam bién de plumón de cisne. E l  resto del abrigo está adornado 
de encaje color crem a ondulado. C horrera de tres hileras, tam ­
bién de encaje. S i  se prefiere, puede adornarse el abrigo  de p lu­
món de cbn e. E l  traje es de faille grueso de color azul-almirante 
brochado de dos tonos. L a  falda con p u f drapeado por detrás, 
forma por delante un plegado de abanico con dos tab las grandes 
á  los lados. L o s  costados van adornados eon dos faldones peplum 
plegados, term inados en una borla de pasamanería.

C  27. — M a t i n é í  G e o r g e t t e , d e  paño de Lyon  
azul S é v ies  brochado de hojas Pom padour. E l  cuello- 
chal, las vueltas de las m angas y  los bolsillos son de 
terciopelo azul Sévres. Chorrera y  vuelos de encaje co­
lo r crema.

(L o s  patrones d el A b rigo  S ilv ia , de la Sa lid a de baile 
y  del M atinée Georgette están trazados en la  hoja nú­
mero 5 3  que acom paña á  este núm ero .)

R E V I S T A  D E  P A R I S

E l  extranjero que llegase en estos momentos á  París 
no darla crédito á  las desconsoladoras noticias que de 
algún tiempo á  esta parte viene publicando la  mayorin

de crespón de color de rosa liso, bullonada y  guar­
necida en e l borde con una ancha tira com puesta de 
varios encañonados de tafetán de color de rosa. L a  
cam isola cruzada form ando fichú y  la s  m angas son 
de crespón liso de color d e  rosa. E n  la  cabeza, un 
grupo de florecUlas rosadas adornadas de brillantes.

7 .° — T ra je  de baile, para señorita. —  F a ld a  frun­
cida de tul color crema con m otas de felpa azul, 
sobre viso  de tafetán de color crema. Corpiño de 
felpa azul pavo-real, guarnecido de m adro los y  bu- 
clecillos de raso. Cam iseta de tu l bordada de cuen. 
tas y  cerrada con un lazo. V arios lazos-m ariposa de 
raso azul, salpican la  falda. U n  lazo azul en la  ca ­
beza. Brazaletes tam bién azules.

8.® — T ra je  M a n c in i, de punto viejo y  encaje ro­
jizo , drapeado sobre una falda-viso de color de co ­
bre. L a  drapería d el p u f es de faille francés cobrizo, 
así como el corpi­
ño guarnecido de 
punto v ie jo  y  per­
la s  v e r d e s ,  q u e  
tam bién van  colo­
cadas á  m odo de 
raudal sobre el vo­
lante de la  tiínlca 
que es de hechura 
de d e l a n t a l .  E l  
delantero d el cor- 
piño está bordado 
de perlas.

de los periódicce, acerca de la  paralización que su­
fren los o ^ o c io s  y  de la  fa lta  de trabajo y  consi­
guiente estrechez en que v ive  la  clase obrera. E n  
efecto, en  estes días lo d o  es m ovim iento y  anima­
ción ; ricos y  pobres, grandes y  ch icos, todos se 
aprestan á  pasar le j o a r  de l ’a n  del m ejor m odo po­
sible, á  celebrar la clásica fiesta como les perm iten 
sus medios, á  hacer provisión de la s  indispensables 
etrennes, y  a l propio tiempo que los com erciantes, 
tenderos, alm acenistas y  vendedores de todas cate­
gorías no se dan punto de reposo y  aguzan e l inge­
nio lo  que no es  decible para atraer com pradores, 
éstos recorren calles y  tiendas exam inando apara­
dores y  escaparates, echando sus cuentas, com pa­
rando e l estado de su bolsillo con el precio fijado á 
los objetos que m ás les cautivan, prorrumpiendo al 
ver las m aravillas de ingenio ó  de paciencia que se

ostentan en algu-

0.—Sombrero de joven cita

10.—Traje de baile

1

ñ a s  t ie n d a s  de 
q u i n c a l l a  en la 
frase de rigor; <No 
saben y a  qué in­
ven tar ,}  y  deján­
dose por fin coger 
en e l irreástib le 
anzuelo que el in­
negable buen gus­
to y  ekic  del in­
dustrial parisiense 
les presenta.

A parte de los preciosos objetos de todas clases y  precios 
que á  porfía exponen estos Industriales y  que son una tenta­
ción continua para cuantos los observan , es y a  sabido que el 
artista ó el artesano de nuestra capital sobresale en un renglón 
especial que si no tiene utilidad verdadera, en cambio pone 
grandes sumas en circulación, haciendo la s  delicias de esa 
parte de la  hum anidad que no por ser la  m ás ixiqueña en 
cuanto á  dimensiones es la  menos interesante. A l decir esto, 
m e refiero á  lo s  juguetes, palabra m ágica que tan  sobrexci­
tados tiene á  los niños qo bien se aproxim a la  fiesta de N a ­
vidad .

E ste  año, lo  propio que los anteriores, los fabricantes de 
dicho artículo han procurado excederse á  s í m ism os, causando 
no tan sólo curiosidad, sino tam bién adm iración el contem ­
plar sus exhibiciones. E n  m arina, arte  m ilitar y  mecánica 
abundan la s  seducciones de toda clase; h ay  torpederos de v a ­
por de 25 centímetros de longitud, ó  acorazados form idable­
m ente armados de cañones-rcvolvers que tienen un alcance 
de tres ó  cuatro pasos: h ay  regim ientos enteros com pleta­
mente arm ados, fortalezas erizadas de piezas de artillería, 
tiros m ecánicos en los cuales, a l dar en el punto central del 
blanco, salen soldados franceses y  P abellones n ^ o s  sedien­
tos de sangre; h ay  panoplias guarnecidas de sables, de revol- 
vers, de cascos, de corazas; fusiles G ras  de «buena verdad,» 
cañones que se cargan por la  culata y  hasta m inúsculos cañ o­
nes Bange-

Y  todo esto no es de un precio exagerado, porque pueden 
adquirirse regim ientos (Mr quince francos, buques de 
guerra por veintidós y  secciones de artillería p o r ocho 
6 nueve.

L a s  m áquinas de vapor son numerosas y  cada vez 
más perfeccionadas. Abundan las locomotoras y  loco­
móviles que arrastran trenes liliputienses, ó ponen en 
movimiento sierras m ecánicas 6 tornos de m uñeca, fun­
cionando por medio de una lam parita de espíritu de 
vino oculta bajo su caldera.

L a  clase de la s  m uñecas, m ás variada aún que las 
razas hum anas, es cada vez m ás seductora, cada vez 
más «m ovible,»  pues hay m uñecas que menean todos 
los miembros de su cuerpo de cartón ó porcelana, y 
hablan, corren y  duermen.

11 y  12.—Trajea del ñgruría iluminado vistos de espalda

13.— Gorra napolitana 14.—Gorra "Violeta
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V énse m ueblajes, habitaciones enteram ente alhajadas con 
tanto gusto como lu jo, m áquinas de coser para la  confección 
de trajes para los bebés, y  por fin, casas de fieras, en ias que 
los osos se encaraman á  lo s  árboles ó  los elefantes agitan su 
trom pa; tranvías que corren por rails circulares, teatros en 
los cuales se  pueden hacer mutaciones á  la  v ista  del espectador, 
dando vuelta á  un m anubrio, e tc ., etc.

Com o es sab ido, muchos de estos objetos adornan el árbol 
de N avidad, engalanado adem ás con profusión de dulces, flores 
y  lum inarias, y  en torno del cual se reúne la fam ilia, que toma 
una parte directa y  aun podría decir interesada en el regodjo 
d e  los pequeñuelos. ¡ Santas y  puras costumbres dcl hogar do­
m éstico que por fortuna no logran n i lograrán desterrar jam ás 
las predicaciones utópicas de nuestros regeneradores modernos!

Como h e  dicho a l principio, hoy todo es  anim ación; porque 
e l parisiense, a l  acercarse el día prim ero del añ o , procura des­
echar todo sinsabor, y  aun los m ás desheredados de la  fortuna 
se esfuerran por tom ar parte en la  general alegría ; verdad es, 
y  dicho sea en honor de las personas caritativas y  pudientes, 
que éstas no se olvidan del desgraciado, y  y a  individual, ya  
colectivam ente, hacen lo  posible por auxiliarle. E n  estos m o­
mentos se han organizado varias v m ia s  de caridad, como aquí 
llam an á  las exposiciones en  espaciosos locales de toda suerte 
de objetos procedentes de regalos, que nuestras m ás aristocrá­
ticas dam as ó ias artistas m ás renom bradas de nuestros teatros 
se encargan de vender, para aliviar con su producto las ocultas 
miserias que una ciudad como P arís encierra.

D e este m odo todos participan de la  satisfacción de todos, y  
e l año empieza siem pre en nuestra capital con privados regoci­
jos y  con obras meritorias.

L a  colonia española aqui residente ha querido tributar un 
homenaje de cariñoso respeto á  la  memoria del rey A lfonso X I I ,  
celebrando unos suntuosos funerales en la  bella iglesia de la 
M agdalena. L a  comisión encargada de reunir ios donativos y  
de la dirección de la  solemne ceremonia estaba compuesta del 
em bajador Sr. C árden as, como presidente, y  de los marqueses 
d e  Casa R ie ra , de Guadalcázar, de M onte H ennoso, y  de Casa 
M ontalvo, D , Jo s é  M . A barca, D . P ablo  G il, D . Jo s é  M . de 
U riharren y  D . Antonio M edrano, como vocales.

L a  iglesia presentaba un aspecto imponente y  suntuoso. Su 
elegante pórtico estaba aib icrto  de n ^ r o s  tapices recamados 
de p lata , hechos exprofeso para esta solemnidad, y  sobre ellos 
descollaba una especie de dosel de terciopelo negro cobijando 
trofeos m ilitares y  escudos con las arm as de España. E n  los 
intercolumnios de la  fachada habla grandes candelabros de luces 
verdes que han ardido m ientras h a  durado Li fúnebre ceremo­
n ia. L a  iglesia estaba totalmente cubierta de negros paños galo­
neados de p lata y  con dibujos del mismo m etal, y  de la  com isa 
superior pendía un tapiz de terciopelo negro guarnecido de 
armiños. Sobre dichos paños descollaban trofeos m ilitares, es­
cudos de arm.as y  palm as de p lata enlazadas.

A dem ás de la  iluminación ordinaria de la  ig lesia habla vein­
ticuatro magníficos candelabros d e  p lata con treinta cirics cada 
uno, delante de cada capilla seis lám paras de luz verde, y  en e! 
interior de las capillas laterales arañas plateadas.

E l catafalco, que ha competido en riqueza de ornamentación 
y  en dimensiones con e l m ás suntuoso de cuantos hasta ahora 
se  han visto, tenia quince metros d e  altura, y  en todas sus 
caras se vela el escudo real. E n  su cúspide y  liajo un  dosel 
enteram ente bordado de p lata , aparecía e l cenotafio, envuelto 
en una bandera española y  rodeado de 13 0  cirios. U n  la ida- 
quino suspendido de la  bóveda de la iglesia y  con cuatro gran­
des cortinas forradas de arm iño caia sobre el catafalco, en cuya 
base habla diez y  seis candelabros de diez y  ocho veias cada 
uno, y  en tom o grandes coronas de flores artificiales. E ste  tú­
m ulo, dispuesto de tal m odo y  dadas sus dimensiones, parecía 
un  verdadero monumento.

E n  los divinos oficios han tom ado parte, además del clero de 
la  parroquia, varios de los m ejores artistas parisienses, bajo ia 
dirección del m aestro de capilla  M . Fauré. E n tre  las piezas eje­
cutadas figuraban e l D ies  i r a ,  el preludia del D ilu v io  y  el P ie  
¡e s u  de Saint Saens, el A gn sis D e i  de Cherubini y  el L ib e r a  de 
Teodoro Dubois.

H an  asistido á  esta fún el^e solemnidad el em bajador de E s ­
paña con todo e l personal de la em bajada, el cuerpo diplom á­
tico de gran uniforme, ostentando muchos de sus individuos las 
grandes cruces de Carlos I I I  y  de Isabel la  C atólica; la  emba­
ja d a  japonesa, cuyos miembros vestían frac bordado, calzón 
corto y  medias de seda n e g ra , y  la  de Birm ania, con sus holga­
dos traje blanco y  oro.

E n  la  tribuna reservada figuraban, entre otros personajes, la 
infanta doña P az y  la  duquesa d e  .Sessa; y  en la  ig lesia, toda 
la  colonia española y  un gran número d e  notabilidades pari­
sienses.

E n  resumen, las exequias celebradas por el eterno descanso 
d el difunto rey de España han llam ado la atención en esta ciu­
dad, donde tantos y  tan suntuosos funerales se celebrun, convi­
niendo todos los que á  ellas han asistido, en que jam ás se había 
organizado una cerem onia de esta clase con tanto lujo y  m agni­
ficencia.

E l  orden cronológico de los acontecim ientos m e ob liga á 
pasar bruscamente de un asunto fúnebre y  religioso á  una diver­
sión puramente m undana; pero asi lo  exige la le y  de los con­
trastes, ley que se im pone de tal suerte Mi esta baja tierra, que 
aun no hace m uchos días presencié casi a ! mismo tiempo en

una iglesia un bautizo, una boda y  unos funerales, después de 
los cuales se cantaron unos gozos á  la  V irgen  .María. ¡ Cuántos 
contrastes de igual y  aun de distinta naturaleza no habrá pre­
senciado cada persona d e  las que m e dispensan e l honor de leer 
estas lin ea s !

L a  diversión á q u e  m e refiero es el baile con que la  Comisión 
de las fiestas del Com ercio y  de la  Industria ha realizado la 
prim era parte de su prc^ram a. I lá s e  celebrado éste en el pala­
cio del T ribunal de Com ercio, trasform ado por e l arquitecto 
monsieur Bouvard en uno de esos m ágicos palacios con los que 
se sueña a l leer la s  m agnificencias de los países de Oriente. 
D os salones estaban destinados exclusivam ente para la  danza, 
uno en la  p lanta baja y  otro en e l piso principal.

E l  primero estaba instalado en el gran  patio cubierto del 
palacio, habiéndose reem plazado sus grandes ventanas con es­
pejos que reflejando las innum erables luces, aum entaban hasta 
lo  infinito los efectos de la perspectiva. E n tre  ios espejos, se 
destacaban sobre tapices de terciopelo y  oro, vistosos jarrones 
con plantas. N o  menos bien decoradas estaban las soberbias 
galerías que dan á  este salón, desde las cuales se gozaba de un 
espectáculo sorprendente.

E l  segundo salón com petía con el prim ero en lujo y  buen 
gusto, y  alrededor de é l habla otros ocho salones de conversa­
c ión , acondicionados de m odo que no se entorpeciera un punto 
la  circulación de las cinco m il personas que llenaban el edificio, 
L a  anim ación y  el bullicio han sido los de costumbre en esta 
clase de fiestas; los trajes ricos y  eleganiisim os figuraban en 
gran  número, y  el éxito debe haber dejado enteram ente satisfe­
chos á  los organizadores.

S i algún com ercio debe prosperar en estos momentos, es 
indudablemente el de la s  perlas (que tal nom bre se da á  toda 
clase de abalorios y  de cuentas d e  vidrio, azabache ó  m adera) y  
de los objetos de pasam anería; yo  no sé si en alguna época se 
h a  hecho m ás consumo que ahora de estos adornos, pero lo 
cierto es que los llevan todas las m ujeres sin  distinción de rango 
n i fortuna, no habiendo m ás diferencia sino en la  calidad de 
aquéllos,

¿ E s  esto un progreso? L o  ignoro ; m e lim ito á  consignar la 
vo ga  siem pre creciente d el elem ento brillante y  de aspecto rico 
de! traje. H o y  se hacen pasam anerías bordadas enteramente 
ad eaiad as á  los tejidos y  sembradas de perlas tan hábilmente 
matizadas que son pequeña.s m aravillas artísticas. M e parece 
difícil que se  pueda hacer y a  a lgo  m ejor y  m ás bonito de lo que 
se ha creado este invierno en dicho género.

E n  azabache los dibujos son soberbios, haciéndose con él 
aplicaciones riquisim as, collares de colgantes que caen sobre los 
petos 6 las cam isolas de tul, hombreras, m angas cortas, para 
trajes de noche, que dejan ver, a l través de ios arabescos del 
dibujo, la sedosa piel de la dam a que ios lleva. S e  bordan con 
azabache chaquetas de tul, abolsados, faldones de encaje ó  de 
tu l, usados no tan sólo en los trajes negros sino también en 
visos de color cobrizo, violeta oscuro, am atista ó  cualquier otro 
matiz.

L a  m ezcla d el azabache y  de las perlas m oradas sobre una 
le la  oscura es de mucho efecto, sacándose do ella  gran partido 
para los trajes d e  m edio luto.

E l  vestido negro, aun sin ser de luto, se lleva m ás este in­
vierno que el año pasado, g rad as á  los adornos que lo enrique­
cen. Y  lo anuncio con  gusto, ¡>orque esto presta grandes servi­
cios á  las señoras elegantes que han de observar d e r la  economía 
relativa en sus presupuestos de trajes, pues si bien e l gasto es 
un poco crecido, á lo menos sirve pata lis ta n te  tiemjjo.

E n  estos vestidos negros se  observan las m ezclas de telas 
impuestas por la  m oda, y  se juntan  el m oaré y  el terdopclo con 
azabache, la  felpa y  el fa ille , el otomano y  la felpa, ó  m agnífi­
cos terdopelos labrados y  sedas lisas.

A ñadiré cuatro palabras acerca de los som breros, no para 
anunciar una hechura n ueva, sino algunas variedades en el 
adorno. A n te  todo una capota de felpa blanca gu arn edd a de 
azabache negro, y  de aves de azabache, destinada á  las visitas 
de enero; otra, d e  felpa cobriza con grupo de plum as d el mismo 
color y  lazos beige y  salmón, con el a k  rodeada de cuentas de 
m adera cobrizas; un sombrero bordado d e  azabache con lazo 
salm ón; una capola d e  encaje con lazo junquillo, y  por fin, una 
cantidad infinita de som l^eros bordados de perlas, ele matices 
neutros y  encarnados, y  con guarniciones de plum as y  ele aves 
multicolores.

P ara ,las jóvenes, el sombrero m ás distinguido, en m i concep­
to, es e l redondo de fieltro ó terciopelo, adornado sencillamente 
de lazos ó de penachos de un colorido discrejo.

N o diré otro U nto con respecto á  las niñas, á  las que todo 
está permitido, pues la  excentricidad no es óbice p.ara eiias.

Y  á propósito de niñas: de algún tiempo acá veo  que aum enta 
e l número de las que van  envueltas en pellizas encam adas; 
aim que todavía no pasa esto de una excepción, y  confio en que 
e l mal no crecerá, lo  indico como una falta de gusto, contra la 
cual es preciso protestar.

»
*  c

U n solo estreno de alguna importancia h a  habido en nuestras 
teatros en esta quincena; el de la com edia en cinco actos de A l­
fonso D audct y  A do lfo  B elot titulada: .la fo , y  represenUda en 
el teatro d el G im nasio. E s  una de esas obras en que siguiendo 
la corriente del gusto moderno, figura como principa! heroína 
una aventurera, una cortesapa lla n a d a  F an n y, pero apellidada 
Safo, por parecerse á  una estatua de la  célebre poetisa griega,

k b ra d a  por un escultor de renom bre, a l cual sirvió de modelo. 
A unque los autores, apartándose del ejem plo de la  m ayoría de 
los actuales, que dejan sin solución e l problem a social planteado 
en sus obras, resuelven e l de la  suya dando a l vicio e l castigo 
m erecido, por m ás que aquél sea hijo  de la  fatalidad, esta co­
m edia abunda en escenas, á  las veces desagradables, y  en oca­
siones dolorcsas, que adem ás de excitar de un m odo poco grato 
k  sensibilidad del espectador, le  dejan en la  incertidumbre 
y  se prestan por ello  á  toda clase de controversias. P or esto 
no me atreveré á  asegurar que S a fo  sea lo  que h o y  se llam a un 
éxito para e l Gim nasio, si bien pudiera suceder que desechadas 
las prim eras impresiones, concluyera por gustar. L a  ejecución 
fué esm eradísim a, sokesa lien d o  Ja n e  H ad in g  en e l abrumador 
papel de Fann y Legrand , y  demostrando una vez m ás que es 
una artista tan  notable como modesta.

E n  ei teatro de Igs Bufos Parisienses se h a  estrenado una 
opereta de M . M essager, que ha tenido alguna aceptación, no 
tanto por k  música, y  mucho menos por la  letra, cuanto por la 
inim itable g r a c k  con que h a  cantado e l papel de protagonista 
la sim pática M ad. U gaide.

E ntre m arselleses, que vale tanto como decir entro andaluces. 
— ¿Com o han ido los negocios este año?
— Adm irablem ente.
— ¿ D e  veras?
— D e  veras. F igúrese V . que sólo en tinta para contestar á 

lo s  pedidos de m is corresponsales he gastado 2 ,500  francos.
— I B ah  ! E so  no es nada. Y o  he ahorrado 4 ,000 francos de 

tinta con sólo suprim ir los puntos en las i  i  de m is cartas.

A n a e d a

ECOS D E  M A D R ID

H o y  como ayer y  m añana como h o y.— Enferm edad incurable.
— U na carta como hay pocas.— L a s  damas españolas y  Zorri­
lla .— L o  negro por todas partes,—L a  antorcha de Him eneo.
— Boda de k  Infanta doña E u la lia .— O tra bo d a .— Batlisfin i
se casa. — Coches  de lujo.

¡Cám o han cambiado los tiempos!
O mejor dicho:

• ¡ Cómo hemos cambiado nosotros!
Nuestros abuelos ai acercarse Noche-buena no pen­

saban más que en la misa del gallo, y en el pavo trufado 
ó sin trufar que haría durante más de media semana 
las delicias de toda la familia: nosotros sólo vemos 
eñ perspectiva el premio gordo de la lotería.

Ellos eran más poetas que nosotros.
Y también más felices.
La posibilidad de adquirir diez millones de reales 

en un mom ento, sin esfuerzo alguno y sólo ¡>or obra 
de la suerte, ha traido locos estos días á casi todos 
los españoles.

Pero casi todos están ya cuerdos á  estas horas.
Sólo que dentro de doce meses volverá á  repetirse 

el acceso á  pesar de los propósitos de enmienda.
Es el juego una enfermedad tan grave, tan perti­

naz y d e  índole tan  maligna que no basta á  curarlo el 
desengaño continuo, lo cual quiere decir que el jue­
go pertenece al número de las dolencias incurables.

No se quejará el popular autor á e £ s  zapatero y  el 
Rey, de la  Noche-buena de este año. E l em inente 
poeto, residente ahora en Valladolíd, ha recibido la 
siguiente carta:

«Excmo. Sr. D. José Zorrilla.
Muy señor nuestro y querido poeta: Los jieriódicos, 

que nada callan, han informado á V. de que algunas 
señoras habíamos concebido el proyecto de ofrecerle 
la pensión que en la última legislatura votó el Con­
greso por unanim idad, y no pudo votar el Senado 
jwr falta de número. Pero si la precipitación de los 
periódicos en divulgar la  idea pudo contrariarnos al 
concebirla, los plácemes entusiastas con que la acom­
pañaban, fortalecieron nuestro ánim o para realizarla 
sin tem or, y esperar que V. la aceptase con indul­
gencia.

Reducida hoy á  números (que tal es el prosaísmo 
de la suerte), va en forma de docum ento de giro, 
cuyo importe equivale al que Ingratitud  nacional le 
asignaba para i886. U n solo deseo acompaña á  tan 
humilde don, y e s  que por muchos años pueda V. 
recibirlo, y  ser nosotras también las que tengamos el 
gusto de ofrecérselo.

Quedamos de V. amigas y adm iradoras, la  D u ­
quesa viuda de Medinaceli.— Marquesa de Vallejo.__
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Marquesa de Linares.— Duquesa de Sanioña.— M ar­
quesa de Campo.— Condesa de Guaqui.y

Cualquiera diría que vivimos en la isla de San Ba­
landrán.

O en los tiempos de aquel em perador romano que 
formó un senado de buenas mozas.

Verdad es que m uchas de nuestras damas merece­
rían ser abuelas de nuestra patria.

Porque lo que es los abuelos, chochean.
Y no estaría mal un ministerio formado por 

hembras.
Peor que los hom bres no lo habían de hacer.
¿No es verdad, Sr. Zorrilla?

Si no fuera porque el luto no alcanza á  los que se 
casan, difícilmente en estos momentos tendríamos de 
qué hablar los revisteros de salones.

Lo negro dom ina en todas partes; por calles y pa­
seos no se ven más que trajes negros y coches enlu­
tados.

N i en las grandes solemnidades abandonará la 
R eina Regente las tocas propias de la viudez. Jurará 
vestida de negro.

Pero en medio de tantas sombras que ocultan 
tanto dolor, chisporrotea la  antorcha de Himeneo.

¡Bendita sea!

El 10  del próximo febrero es el día fijado para la 
boda de S. A. la In fanta doña Eulalia. L a ceremonia 
se celebrará sin pomiia ni aparato.

Doña Eulalia h á  empezado ya á  recibir regalos de 
parientes y amigos. El de su hermanh la Princesa de 
Bavicra consiste en un  soberbio aderezo de brillantes 
y turquesas, hecho en casa de z ^ so re n a ; compónenlo 
una hermosísima corona, un collar que casi cubre 
todo el pecho, un precioso broche, y un  brazalete del 
cual pende una m oneda de oro del año actual, que 
naturalmente lleva el busto del rey don Alfonso X II.

E n  casi todas las pulseras llevan ahora las señoras 
estas monedas de oro.

El matrimonio de la linda señorita de Muguiro 
con el Duque de M archena se verificará probable­
mente á  principios de año, y lo.s recién casados inau­
gurarán el precioso hotel señalado con el núm ero 22 
en la Fuente Castellana.

Los muebles de esta casa-palacio han sido dibuja­
dos por Mélida, que no hace mucho tiempo decoró 
tam bién los magníficos salones de los señores de 
Muguiro.

E ntre los infinitos y valiosos obsequios de, que ha 
sido objeto la encantadora novia, merece citarse un 
libro de misa dibujado á  pluma y  pintado á  mano, 
como los códices de la Edad media, por su hermana, 
la cual, en verdad, es una artista consumada.

H ace algunas semanas se encuentra en la  coronada 
villa el señor Battistini, el barítono de voz poderosa 
y de arrogante presencia, y no es un secreto para 
nadie que viene á  casarse con la  señorita d e  Figueroa.

Pronto tendrem os ocasión de asistir á  la ceremo­
nia, después de la cual los novios irán á  grasar la luna 
de miel á  Villasequilla, en la hacienda que allí posee 
la simpática y noble desposada.

Battistini no renuncia, sin embargo, á  la carrera 
tjue tantos triunfos le h a  proporcionado.

Ix)s laureles que acaba de alcanzar en su brillante 
campaña del teatro Constanzi de Rom a, serán reno­
vados en La que comenzará dentro de dos meses en 
Paris, para uno de cuyos princijjales teatros ha sido 
contratado ])or el antiguo empresario de nuestro regio 
coliseo, señor Rovira.

E n  el Teatro Real se ha cantado con gran éxito la 
celebrada ópera d e  Boito Mefistafele, en cuya ejecu­
ción han alcanzado un legítimo triunfo la señora Kup- 
fer, nuestro compatriota el tenor Gayarre y el maestro 
Fomari.
, E l magnífico prólogo de la ópera fué adm irable­

m ente interpretado por la orquesta y  los coros, y

como siempre el público pidió y obtuvo su repetición 
con atronadores aplausos.

La señora Kupfer estuvo inspirada en toda la obra, 
llena de gracia á  la vez que de candorosa inocencia 
en el cuarteto, y sublime en el acto de la cárcel.

E l señor Gayarre mereció aplausos en todos los 
actos, y especialmente en algunas frases del cuadro 
segundo del acto prim ero; pero donde se elevó á 
inconmensurable altura fué en la delicadísima ro­
manza del epílogo que dijo de una m anera maravi­
llosa. E l auditorio, poseído de delirante entusiasmo, 
pidió la repetición de esta pieza que Gayarre cantó 
sin manifestar cansancio alguno, y entonces el entu­
siasmo del público rayó en frenesí.

La voz hum ana no tiene un más allá.
Aquella gradación de matices, aquella delicadeza 

exquisita, aquella maestría embelesadora exceden á 
cuanto pudiéramos expresar.

E l señor Gayarre estudió en Barcelona con el 
maestro señor Parera la hermosa partitura de Boito, 
y durante la última tem porada la cantó por primera 
vez con gran éxito en el Teatro del Liceo d e  la ex­
presada ciudad, de modo que los d ik tta n ti madrile­
ños, que al salir del Real decían que únicam ente los 
ángeles en el cielo podían cantar como Gayarre había 
cantado la romanza del Mejisiofele, deben convenir 
en que tan agradable sorpresa nos la  h a  traído el 
em inente tenor de su excursión á prosuneias.

El señor Uetam , otro artista español de merecido 
renombre, com partió con la señora K upfer y el señor 
Gayarre los aplausos del público.

Creemos que no disgustará á  nuestras lectoras co­
nocer las últimas prescripciones de la moda respecto 
de los carruajes de lujo.

Allá van.

Berlina pa ra  matrimonio joven .— H a d e  ser ligera 
y dúninuta. Escasafnentc el matrimonio deberá caber 
dentro. E l forro oscuro es de rigor, y se preferirá el 
color de las armas si no es muy llamativo.

E l tronco no puede ser sino meldemburgués ó 
irlandés, y de mucha alzada. Cuanto al cochero, 
nada de español; inglés, inglés de pura roza. Es me­
nester que el lacayo tenga algo de Samsón en  lo que 
toca á  la  estatura.

E n ciertos días de gala puede permitirse que co­
chero y lacayo se empolven el pelo á la  inglesa.

U n  detalle: ahora las armas de los dueños se lle­
van grabadas en los cristales del farol.

Faetón de guiar.— A pesar de la com petencia del 
Buggy  y del Spider, el faetón quedará como el coche 
de guiar por excelencia, para hom bre solo.

H a de ser muy ligero, y  en él debe engancharse 
un caballo Norfolk de muchos brazos.

Nota. Ya no se llevan escarapelas en los sombre­
ros de cocheros y lacayos.

I.a charrette es muy usada en París y en Londres 
por las señoras que muy de m añana salen á  guiar 
generalm ente dos jacas enganchadas á  la tamdem. En 
tal caso, á las jacas no se Ies debe poner collerones 
sino pecheras.

E ntre nuestras damas empieza á  despertarse la afi­
ción á  guiar. D e las más diestras en este sport son la 
condesa de Santovenía y  las señoras de Pedreño y de 
Santos Suárez.

Si el tiempo lo perm ite, lo más elegante, lo más 
pchut, es salir en victoria, sobre todo cuando va arras­
trada por dos caballos ingleses ó españoles de mu­
chos aires, que no es preci.so sean iguales, engancha­
dos á  ia lanza con cadenas brillantes d e  acero.

I>os m ail coachs, actualmente llamados drags, han 
d e  ir precisam ente tirados por caballos ingleses con 
arneses muy ligeros. E l del Duque d e  A lba es uno 
d e  los drags mejor enganchados de Madrid.

¿Y qué me dicen Vds. del coche de San Francis­
co, que es el que yo uso ?

Q ue es el más barato de todos.
Y el más antiguo.
Y  que no está sujeto á  modas.
Y sobre todo, que no paga contribución.

S i e b e l .
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Al morir su padre se encontró dueño de un  taller 
de maquinaria bastante acreditado y d e  un  patrimo­
nio que, unos años con otros, redituaba sus cuarenta 
mil reales. Ju an  tenía entonces veinticinco años, y 
toda su parentela se reducía á su primo Luis Beltránj 
huérfano como aquél y cuya fortuna se lim itaba á 
una pequeña fundición que le daba de vivir decente­
mente. H abituado desde su infancia á  pasar el día 
entre rudos trabajadores, gustaba de oir el' golpe de 
los martillos sobre los yunques, ver cómo se hincha­
ban los monstruosos fuelles y gobernar sus cíclopes 
como un soberano gobierna á sus súbditos. Era, ade­
más, de complexión robusta, de entendim iento claro, 
y tan agradado de su trabajo de fundidor, que forzó 
sus estudios en el colegio á  trueque de respirar cuanto 
antes la atmósfera, para él deliciosa, del horno y  de 
la fragua. H ábil en cuantas faenas ocupaban á  sus 
trabajadores, poseía, adem ás, cierta elocuencia natu­
ral y persuasiva, que ejercía natural dominio entre 
sus convecinos.

De suerte que si Juan  Gonzalvez era respetado en 
su pueblo, Luis Beltrán era admirado. Del primero 
decían:— ¡Será nuestro alcalde!...— del segundo de­
cían :— i H abrá que sacarle d ipu tado!...

Gonzalvez no era malo, n i con mucho; pero su co­
razón no estaba del todo exento de envidia. A  puro 
oir hablar de Luis, tom ó á em peño el que se hablara 
d e  él, y con mejor instinto que talento empezó á leer 
libros y más libros, sin orden ni concierto; gracias á 
lo cual llegó á  ser una especie de erudito á  la violeta 
en ciencias exactas. E n  esto, una catástrofe ocurrida 
en la población, puso en evidencia que el buen cora­
zón d e  Gonzalvez era capaz de abrigar sentimientos 
mucho más nobles que el de emular en tonto á  su 
primo.

U n  estimado vecino del pueblo que se había reti­
rado de los negocios después de liquidar su capital y 
asociarlo á una casa de comercio de la corte, recibió 
la infausta nueva de que ésta había quebrado fraudu­
lentam ente, habiéndose fugado al extranjero el jefe 
d e  ella y dejando absolutam ente en la  miseria al se­
ñor Carvajal, que así se llamaba nuestro hombre, 
q'enfa éste una hija de veinte años, bastante bien 
parecida y  singularmente bien educada, pero incapaz 
d e  atender á  las necesidades de su padre, mucho 
menos en una población en que no tenían á cjué 
aplicarse las industrias femeninas. Carvajal y  su hija 
eran bien quistos en el lugar: así fué que ajienas co­
nocida su desgracia, ofrecióse a! padre un empleo, 
aunque modesto, en la capital de la provincia, y brin­
dóse á  la hija para trasladarse á  M adrid en comiiañia 
d e  una señora anciana que debía pasar larga tempo­
rada en la  corte, atendiendo á  sus intereses. N i Car­
vajal ni su hija se am ilanaron ante la idea de atender 
á  sus necesidades con el fruto de su trabajo; lo que 
desgarraba su  corazón era tener que separarse, cuando 
su dicha, su valor mismo, nacía de los consuelos que 
uno á  otro se prodigaban en la desgracia.

H allábanse t  punto de realizar esta separación en 
extremo dolorosa, cuando Gonzalvez, enterado de lo 
ocurrido, como lo estaban todos en el pueblo, se 
presentó inopinadam ente en casa de Carvajal, y sin 
grandes am bajes le preguntó:

— ¿M e han dicho que se dispone V. á  partir hoy 
mismo?

— D entro de dos horas: tengo ya el baú! cerrado 
y  Lorenza está acabando de llenar mi saco de mano, 
— contestó el afligido padre, m al conteniendo un 
suspiro.

— D entro de dos horas...— repitió Gonzalvez, vi­
siblemente contrariado.— ¿Y si yo me permitiera su­
plicar á V. que aplazase su partida?...
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— ¿Aplazar mi par­
tida?... N o comprendo 
¡)or qué motivo.

— E l motivo es dar 
á  V. tiempo para con­
sultar con L o re n z a  
cierta proposición que 
podría V. hacerla en 
mi nombre.

Carvajal dirigió á 
Gonzalvez una mirada 
inquisidva, que turbó 
á  aquél aún más de lo 
que ya lo estaba.

— ¿U na proposición 
que quiere V. hacer á 
J.orenza?... N o le sor­
prenderá á  V. que la 
petición se me baga 
extraña.

Gonzalvez no era 
hom bre para sostener 
un diálogo diplomáti­
co: llamó en su ayuda 
todo el valor que le 
quedaba, y dijo con 
bastante resolución:

—  Señor Carvajal, 
tengo el honor de pe­
dir á  V. la mano de su 
hija.

— Señor Gonzalvez,
— conte.stó el asom­
brado padre,— V. no 
ha meditado bien lo 
que me dice; debe 
saber sin duda (jue es­
toy arruinado...

—  Lo que yo sé, y 
con esto me hasta, 
es que entre se]5ararse 
de V. ó casarse con­
migo, bien pudiera 
ser que la señorita 
I.orenza optase ¡xir lo 
último.

Y con efecto, la 
I>resunción de Gonzal­
vez no resultó fallida,
¡liles no sólo los pa­
dre é hija Carvajal no 
se scjiararon aquel día, 
sino que ¡)or la noche 
fué citado Gonzalvez 
para asistir á <asa de 
su ¡irometida.

Al poco tiem¡x) el matrimonio se había consuma- • 
do. Lorenza dio ¡iruebas de ser digna del generoso 
afecto con que su esposo habia salido al encuentro 
de su desgracia. Las circunstancias extraordinarias 
que habían decidido á  Gonzalvez, hacían que éste le 
fuera doblem ente caro; vió en él á su salvador, y se 
consideró su tleudora ¡lOr toda la vida. Al siguiente 
.año vino á  colmar su felicidad el nacimiento de un 
hijo.

f  S í  e t m l i ’ i u a r á . )

L o s  vU jes á  países ex­
tranjeros producen benefi­
cios y  re.sultados en todas 
edades. D e jóvenes com ­
pletan nuestra educación; 
de viejos acrisolan nuestra 
experiencia. -  Bacán.

Son tan bellas las pala­
bras amistad^ am or, v i r ­
tu d , que las alm as senci­
llas no pueden oirías sin 
conm overse, aun cuando 
salgan de los labios más 
repugnantes. — R ir k t t i .

R E C E T A S  U T I L E S

FÓRMULAS DE TINTAS 
PASA SELLOS

T in ta  en cam ada: C in a­
brio 3 g r a m o s ; gliceri- 
na 10 ; gom a arábiga 10 ; 
agua común 5- M ézclese 
exactamente.

T in ta  a z u l:  A zu l lie 
Prusia 3  gram os; glicerí- 
na 10 ; gom a arábiga io ¡  
agua común 5. Mézclese.

T in ta  m o ra d a : M o­
rado de anilina 4  gram os; 
glicerína, gom a arábiga y  
agua en las proporciones 
anteriores.

P A S A T I E M P O S
SOLUCION DE LOS DEL 
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C harada. -  Batacazo.

R O M B O

A  2 4 .—A b r i g o  S i l v i a B  2 5 .—S a l i d a  d e  b a i l e

P rim e ra  lin ea  horizon­
t a l  ó  vertica l d e  ¡a  izquier­
d a : delante d e  gentes.

2 .* -E u n d ju lo r  de una 
raza,

3 .* - P u e b lo  lie C ata­
luña.

4 ."  -  C élebre fisico.
-  P lan ta medicinal.

6.* -  M ujerquenogusta.
7.* -  Vocal.

E n  el hom bre hay algo siempre que estima m is  que la  pro­
pia vida. D e  otra suerte la  misma vida le parecería monótona 
y  triste. -  Seune.

N ad a hay tan fácil de pronunciar como los monosílabos s i  y  
no. Y  sin em bargo, no hay palabras que m ás merezcan pensar­
se antes de pronunciarlas. -  Pitágoras.

P E N S A M IE N T O S

A ntes de ¡rensat en la  in juria que hem os recibido, hay que 
dejar ¡lasar ciianilo menos una noche. — Napoleón.

Unicamente el hombre de talento reconoce que hay otros 
honilites que tam liien lo  tienen. L a s  vulgaridades creen buena­
mente que toilo e» vulgo. -P a s t a l.

L a  prim era vez i¡ue abandonamos e l h c ^ r  paterno experi­
mentamos el [itimer disgusto serio en nuestra vida. -  L a d y  
No'-gnn.

Cuando un bom lire de bien llega i  viejo , no puede decirse 
de é l que eitqéeza »u decadencia, sino su inm ortalidad. -  .J/a- 
'  ':.:a  do Stael.

Existen varios medios para aum entar una fortuna; pero no 
t 4 | ^  son de Iruena ley , n i con mucho. L a  misma economía no 
p u S s  calificarse de irteprochable, pues á  menudo sofoca las 
aspiraciones de la fdaniropía y  de la  caridad. —Bacán.

E N IG M A

L a  verdad siem pre desnuda 
Sin  circunloquios te  digo.
Pues soy e l mejor amigo 
Que puedes nunca encontrar. 
M as también con m i asistencia 
T u s defectos oscureces 
Y  le  ayudo muchas veces 
A  disfrazar la verdad.

S E M B L A N Z A  H IS T O R IC A

D e noble estirpe nacida 
Púrpura im perial vestí.
M as al m undo ejem plo di 
D e  liviandad desmetlida. 
.Avarienta y  homicida,
V iv í  del v id o  en e l cieno,
Y  en m i ioco desenfreno 
M e casé, estandb casada. 
A cción  que dejó vengada 
E l  puñal que m e abrió el seno.

C H A R A D A

P rim a  y  tres es una tela, 
P rim e ra  y  segunda  un ave. 
Dos y  tres mujer voluble,
Y  el todo un antiguo baile.
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